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HACER DE LA NECESIDAD VIRTUD:
LA GESTIÓN CULTURAL Y EL DESARROLLO DEL
COMISARIADO. DIEZ MIRADAS SOBRE EL CONTEXTO 
EXPOSITIVO VALENCIANO (2008-2018)
Maite Ibáñez

Trabajar desde la precariedad es algo que continua siendo un elemen-
to identificador en la cultura. Se analizan situaciones, referencias, res-
puestas laborales o sociales a todo el tejido que compone los proyectos, 
pero suele faltar una parte en el engranaje que permita desarrollar un 
marco completo, similar al de otras profesiones. Remedios Zafra afirma 
que la libertad creativa prefiere eso: “una creación modesta pero libre, 
a un trabajo sin pasión”1. Y esa ilusión es la que mueve las propuestas 
bajo momentos de crisis y aislamiento, donde la carencia de políticas 
culturales que apoyen el arte o la gestión en favor del talento movili-
zan respuestas de resistencia y, en definitiva, de superación desde los 
sectores culturales. Desde hace unos años, algunas medidas políticas 
y sociales integran elementos de mejora o, al menos, de identificación 
de deficiencias que ayudarían a creer en un avance, más allá de un 
plano teórico y propositivo. La elaboración del Estatuto del Artista, la 
ejecución de los manuales de buenas prácticas o los informes en ma-
teria de igualdad de género elaborados por MAV (Mujeres en las Artes 
Visuales), CIMA (Asociación de Mujeres Cineastas y de Medios Audio-
visuales) o Clásicas y Modernas, son ejemplos que así lo confirman. 
Sin embargo, la actualidad todavía no revela con claridad un espacio 
completo en el marco legislativo ni tampoco en el económico. Sabemos 
que en febrero de 2019 un artículo de El País afirmaba que los traba-
jadores del sector artístico desarrollan más estudios académicos, pero 
la temporalidad de sus contratos supera la media nacional. Si esta es 
la situación que vivimos casi alcanzando las primeras dos décadas del 

1. ZAFRA, Remedios. El entusiasmo. Precariedad y trabajo creativo en la era digi-
tal, Barcelona, Anagrama, 2017.
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siglo XXI, ¿qué sucedió entonces cuando nuestro país estaba sumergi-
do en una crisis de la que todavía seguímos recuperándonos? ¿Y qué 
acciones–reacciones vivimos a escala local, en el entorno valenciano, 
para superar esta brecha cultural y creativa? 

La crisis financiera global se desata en 2008, pero mucho antes 
ya se iniciaba una travesía del desierto en muchos aspectos cultura-
les de nuestra ciudad. Ese ciclo supone un momento muy duro para 
el sector privado, las asociaciones profesionales y ciudadanas que 
reaccionaron frente a esta situación, convirtiendo a Valencia en una 
especie de centro cultural independiente. Mientras las instituciones 
públicas andaban perdidas en otras prioridades, nacieron festivales 
urbanos y compañías de referencia, se reconvirtieron galerías de arte, 
se activaron barrios y la ciudad desarrollaba unos espacios híbridos 
que comenzaron a trazar una red de bares culturales. A pesar de las 
circunstancias, la oferta creativa continuaba tratando de ofrecer una 
alta exigencia desde todas las vertientes y, con ello los gestores, teóri-
cos y artistas, también cumplieron un papel fundamental.

Para focalizar la revisión definida entre los años 2008 y 2018 
en materia de exposiciones de arte contemporáneo, este capítulo se 
centrará principalmente en dos escenarios: Por un lado, en la propia 
gestión cultural que dinamizaba la vida de la ciudad y por otro, como 
espacio complementario, en el propio discurso que el comisariado 
tuvo que establecer desde la necesidad de unas circunstancias que 
dirigieron, de alguna manera, las reglas del juego. El motor de todo 
aquello se apoyaba en la combinación de un binomio de ingredientes 
fundamentales: la creatividad y la supervivencia. Y ninguno de los dos 
podría funcionar sin el otro. 

El comisariado camina junto a la propia historia de la exposición. 
Desde hace décadas se ha configurado como el mejor formato para 
presentar las obras de arte, convirtiéndose en lugar de encuentro de 
los discursos de críticos, artistas y diversos públicos. De esta forma, su 
labor como organizador y teórico, también establece sus objetivos como 
mediador entre el autor, la obra y el espectador. Su espacio actualmente 
es asumido por cualquier persona que tenga un mínimo rol creativo, que 
maneje una posibilidad de invención y que desarrolle ciertas oportunida-
des para presentar la obra. Por esta razón, los comisarios hoy en día ya 
no están ligados necesariamente al marco del museo, ni necesariamen-
te a una definición próxima al conservador de la colección.

La articulación del comisariado y el montaje funcionan como dos 
piezas clave en el desarrollo de las exposiciones. Durante la última 
década las muestras en Valencia activaron esas sinergias desde la 
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originalidad, la resistencia y también desde la estrategia para la cons-
trucción del tejido cultural en la ciudad. Para abordar la revisión de 
esta década, he seleccionado (no sin dificultad) algunas de las mues-
tras más significativas para abordar los ejemplos que se subrayan en 
este artículo y que conforman parte del relato de esos años. Como 
veremos, algunas representan la historia de la vida de los espacios, 
otras revelan las transformaciones políticas, las necesidades sociales 
o también dibujan las referencias de los cambios en la museografía 
actual. Porque cada comisariado ha desarrollado su labor en el pla-
no teórico, desde el discurso del proyecto, el diálogo con el espacio 
y también las circunstancias históricas concretas que son, al fin y al 
cabo, las que configuran el marco donde ocurre la exposición.

Partimos de la idea de que el comisariado debe concebirse como 
una dimensión del trabajo teórico-crítico pero, traducido al lenguaje del 
montaje en las salas, también debe estructurar las exposiciones en 
un fluir de detalles para que el resultado no sea un mero desfile de 
obras. En el desarrollo de esa idea, la exposición se ha convertido 
en una obra de arte y, consecuentemente, el artista ha dejado de ser 
el protagonista único de la práctica artística. Tanto es así, que ya hay 
artículos que afirman que son muchos los que no se plantean hacer 
arte, sino “curarlo”2. 

2. Diaz, Cristina. “Mamá quiero ser curator”, Calle 13, 1 de junio de 2006.

Exposición “Stanbrook, 1939. El exilio hacia el norte de África”. Comisario: Ricard 
Camil. Centre Cultural La Nau, Universitat de València (2014). 

Fotografía cortesía de MATRA Museografía
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Desde ese perfil, abriendo paso a nuevas iniciativas, el trabajo 
curatorial ha generado otras directrices de comunicación que resumi-
mos a través de dos niveles. En un plano interno, complementando 
el discurso de la exposición, el/la comisaria idea y potencia la progra-
mación de actividades paralelas al desarrollo en la sala. Y dentro de 
una segunda línea, su función integra cada vez con mayor frecuencia 
diferentes niveles de lectura, participando en la documentación y pro-
gramas didácticos o dirigiendo el formato de visita guiada. En este 
sentido, el gran valor de los comisarios ha sido precisamente explorar 
e integrar temas y formatos que antes no tenían cabida en los mu-
seos, tratando de actualizar los discursos desde diversos escenarios 
multidisciplinares. Esa reactualización curatorial no sólo ha sido la res-
puesta a las relecturas contemporáneas, sino también el producto de 
una realidad que se ajusta a las coyunturas sociopolíticas que viven 
las ciudades. En Valencia, la argumentación de estas huellas se ela-
bora a partir de algunas experiencias. Y es por ello que algunos de los 
proyectos que revisamos a continuación nos aportarán ciertas claves 
que justifican el título de este artículo.

Si partimos del año 2008, con una contextualización de la ciudad 
a partir de un tejido que activó unos objetivos en torno a la participa-
ción y dinamización de los barrios, nos encontramos con el nacimiento 
de Russafart. Hoy en día consolidado como imagen de la ciudad, se 
inicia como experiencia piloto que rescata las acciones desarrolladas 
desde el sentido de los llamados ‘barrios creativos’. Los estudios de 
artista abrían sus puertas en pleno barrio de Russafa. Cada uno de 
ellos preparaba su escenario, desde el espacio de trabajo a través 
de un contexto doméstico que se transformaba en protagonista de la 
muestra, desde un tipo de teatralización que genera efectos evocado-
res. Es necesario recordar que, después del cuerpo, la casa ha llega-
do a ser uno de los temas más utilizados para explorar las relaciones 
entre el mundo individual y el exterior. Contemplar estos lugares nos 
acerca al corazón de la obra y a la personalidad de su autor, permitien-
do revisar una amalgama de técnicas, composiciones y luces desde 
cada estancia, junto a una fórmula nueva de exposición. La respuesta 
a la necesidad de contar con más lugares expositivos, junto a la pre-
sentación de sus trabajos y la dinamización del barrio, funcionaron 
como una herramienta estratégica para transformar la necesidad en 
virtud. Microexposiciones en cada taller creando una red de espacios 
que habían permanecido semicultos y que se abrían al publico por pri-
mera vez desde el concepto de festival. Una convivencia nueva para el 
vecindario y los locales comerciales que se tradujo en una experiencia 
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única3. Esta realidad también potenció la creación de una red de festi-
vales urbanos, que actualmente se coordina en parte desde la PICUV. 
Desde su primera edición, Russafart destacó un barrio desde la singu-
laridad de sus talleres y la morfología de sus exposiciones. 

De la mano de sus comisarios, Nacho Lavernia y Paco Bascu-
ñán, la exposición Suma y sigue del diseño en la Comunidad Valencia-
na inaugurada en 2009, se convirtió en un emblema de la filosofía del 
Museo Valenciano de la Ilustración y la Modernidad. La investigación 
en el campo del diseño construía el hilo de la muestra y conectaba 
con la cita que recordaba su entonces director, Román de la Calle: 
“ninguna exposición sin reflexión”. La muestra cerraba sus puertas con 
alrededor de 15.000 visitantes y continuaba su andadura europea. El 
resultado de lo que hoy vivimos, se atestigua como la constancia y 
visibilidad del trabajo de muchos profesionales del diseño y, en este 
sentido, la exposición cumplía con el cometido de ser la embajadora 
pionera de lo que díez años después ha convertido a Valencia Capital 
Mundial del Diseño 2022. 

La exposición destacaba por su elaborado cuidado en el mon-
taje, subrayando el proyecto museográfico de sus salas como marco 
y apoyo conceptual en la comunicación de las piezas. Como indica-
ban por aquellos años los responsables del museo, no solo el trabajo 
expositivo se mantenía ligado a la reflexión y el discurso. También se 
apoyaba en la idea para el museo de “ninguna actividad sin diseño”. 
El recorrido presentaba una revisión de los últimos 25 años del diseño 
en la Comunidad Valenciana a través de la selección de 250 productos 
industriales, y también ponía en valor el compromiso de las empresas 
que habían hecho de esta disciplina un instrumento de diferenciación. 
De esta forma, el color, la tipografía, la secuencia, la circulación en la 
sala y la luz conformaron una amalgama de ingredientes que demues-
tran la implícita concepción y atención al montaje en cualquier expo-
sición actual. La muestra se enmarcaba dentro del Año Europeo de la 
Innovación y la Creatividad y posteriormente itineró para presentarse 
en la sala de exposiciones del Comité de las Regiones de Bruselas, 
conformando una clara apuesta estratégica y de marca de ciudad.

El ejemplo de espacios de exposiciones para proyectos cultura-
les más alternativos, nos llega de la sala Parpalló. Actualmente desa-
parecida como identidad individual e integrada en el MuVIM, represen-
tó una clara conexión con la realidad más contemporánea. Nacida en 
1982 como reflejo de la modernidad que llegaba desde el exterior a la 

3. GARSÁN, Carlos, “Russafart, o el museo horizontal expandido: 10 años abrien-
do ‘las cocinas’ del arte”, Valencia CulturPlaza, 24/05/2018.
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Exposición “Comedias a honor y gloria”, de Greta Alfaro. Comisaria: Alba Braza, 
Sala La Gallera, 2016. Fotografía cortesía de la artista. 

(detalle de la performance + imagen general)
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ciudad, la sala presentó en España por primera vez los trabajos de Ro-
bert Frank, Kenneth Noland o Lindsay Kemp, y abrió la posibilidad de 
conocer en Valencia las exposiciones de Luis Gordillo, Eduardo Arroyo 
o Joan Miró. El proyecto que destacamos para este breve recorrido se 
situa en el año 2010 y ha sido seleccionado por favorecer una platafor-
ma de trabajo que visibiliza los procesos colaborativos como parte de 
una exposición. El ingrediente de las redes abiertas a la participación 
ciudadana y la intervención en el espacio público, como método de 
intervención e intercambio de herramientas en los proyectos, comen-
zaba a consolidarse. La exposición Recorridos por Zonas Precarias, 
de Paula Valero, producido y gestionado por la sala Parpalló, reunía 
estas acciones desde una desarrollo procesual. Este formato sustituía 
al de la exposición y permitía abordar los proyectos desde un sentido 
de laboratorio social, reivindicativo, construído desde diversos talleres 
y performances, apoyados en charlas, debates abiertos, microproyec-
tos, intervenciones y proyectos colectivos. Las artistas y colectivos 
participantes fueron mujeres que recogieron distintas formas de inter-
venir. En la composición participaron: Esther Ferrer, Patricia Zaragozí, 
Cooperativa de Arte e Costura, Mujeres Públicas, María Laura Rosa, 
el GAC, Cristina Vega, Julie Athané y Virginia Villaplana. Este proyecto 
fue clave por dos razones que vislumbraban las necesidades que más 
tarde se consolidarían. Por una parte, las lecturas de género, y junto a 
ello, la creación de red y tejido colaborativo, cuyas experiencias consti-
tuyeron una zona viva, de relectura de los espacios públicos. Además, 
como dato significativo de los acontecimientos vividos en la etapa que 
ahora analizamos, el proyecto contó con la lectura sobre el cierre de 
la sala Parpalló y la consecuente intervención de las plañideras en 
una de las acciones. El resultado final se presentó en el museo de la 
Beneficencia y abrió la posibilidad de nuevos proyectos colaborativos 
donde se integraron diversas voces que activaron discursos sociales 
y artísticos.

Por su parte, y siguiendo un recorrido cronológico de las pince-
ladas seleccionadas, continuamos con las iniciativas sociales como 
Cabanyal Portes Obertes, que promovió la experimentación de los 
trabajos artísticos desde un sentido reivindicativo por la defensa de 
El Cabañal. En diciembre de 1998 alrededor de doscientos artistas 
comienzan a exponer sus obras en viviendas y exteriores del barrio. 
La propuesta, mantenida hasta prácticamente la actualidad, integraba 
la crítica social con la solidaridad y convivencia de artistas y vecinos, 
permitiendo que el montaje en casas particulares aportase nuevas es-
cenografías plásticas. La edición del año 2011 que ahora destacamos, 
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coincidiría con la imagen del cartel realizado por la artista Carmen 
Calvo, ilustrando una edición que estaba a tan solo dos años de finali-
zar su recorrido. La acción reivindicativa se consolidaría para construir 
uno de los primeros festivales urbanos de la ciudad. El comisariado 
plural, apoyado en las iniciativas de los artistas, puede recordar en 
un primer momento a proyectos como Chambres d’Amis: A museum 
Ventures out (1986) donde aproximadamente cincuenta habitantes de 
Gante pusieron sus casas (total o parcialmente) a disposición de un 
grupo de artistas. Tampoco es un tipo de comisariado como Russafart, 
focalizado en estudios de artista, porque en esta ocasión, conocer la 
arquitectura, el espacio doméstico y sus intervenciones artísticas, ser-
vía como medio para tratar de conservar el patrimonio del barrio mari-
nero. La historia del lugar acompañó la casi totalidad de las acciones, 
y la que ahora revisamos contó una colección de recuerdos e historias 
retratadas por cuarenta artistas gráficos, expuestos entre cada una de 
las viviendas que se abrieron al público. Como afirma Emilio Martínez, 
Cabanyal Portes Obertes “se ha convertido en una referencia de arte 
como herramienta al servicio del movimiento ciudadano en la visibili-
zación de sus reivindicaciones. En 2015 fruto de este movimiento se 
consigue la retirada del proyecto de destrucción de El Cabanyal y el 
inicio de su rehabilitación. En este momento Cabanyal Portes Obertes 
siente que sus objetivos han sido cumplido y por lo tanto plantea su 
desaparición como evento artístico”4.

La exposición Stanbrook, 1939. El exilio republicano en el norte 
de África, inaugurada en el Centre Cultural La Nau de la Universitat de 
València en 2011, integró un proceso de preparación que se comple-
taba con las historias tejidas a partir del proyecto (testimonios, prés-
tamos, etc.) y de la labor documental de su comisario, Ricard Camil. 
Mediante una serie de objetos, documentos, mapas, fotografías, imáge-
nes, audiovisuales e ilustraciones de Paco Roca, la exposición aspiraba 
rememorar de forma fidedigna y didáctica el episodio histórico de la tra-
yectoria del Stanbrook y con ello, el doloroso destino que tuvieron que 
sufrir sus pasajeros. El valor de la exposición por un lado radica en la 
presentación de objetos inéditos y en la propia intimidad de las historias 
que la han construido, de forma progresiva, desde que se conoció el 
nacimiento del proyecto. El montaje se articuló en torno al mar y al de-
sierto, y contó con la participación de familiares de protagonistas de esa 
travesía que, además, realizaron ese viaje en homenaje a los exiliados. 

4. MARTÍNEZ ARROYO, Emilio José (2016) Cabanyal Portes Obertes, se acabó 
¿y ahora qué? Prácticas artísticas políticas y colaborativas en la ciudad, Valencia, 
Kultur, vol 3 (n 5) pp 145-157 https://doi.org/10.6035/Kult-ur.2016.3.5.6.	
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Además, la muestra sirvió de punto de reencuentro de familiares 
y amigos, y también de investigadores y personas que trabajan para 
la recuperación de la memoria histórica. Como dato singular, la insta-
lación de una montaña de maletas de viaje de la época, que esceni-
ficaba parte de aquel recuerdo y se formó gracias a la participación y 
préstamos del público. 

Afirmaba Elena Vozmediano que “si la colección fuera la colum-
na vertebral de un museo, las exposiciones temporales serían sus 
piernas y toda la musculatura de un centro de arte”5. Cuando llegamos 
al año 2015 donde el propio IVAM está cuestionado, entre otras cosas, 
por todas las injerencias políticas que le han acompañado en los años 
anteriores, abordar una nueva etapa del centro implica canalizar esa 
realidad desde un sentido estratégico y al mismo tiempo responsable. 
Quizás por ello, la exposición En tránsito trasciende el contexto plás-
tico y social de la sala para adentrarse en un sentimiento de memoria 
colectiva. Como si de un relato alegórico se tratara, la historia del mu-
seo camina de la mano de su propia colección. Es por eso que, como 
espectadores, sabemos que la muestra implica mucho más que una 
de tantas revisiones colectivas, y llegamos a ser conscientes de la de-
claración de intenciones: El museo reabría sus puertas con una nueva 
dirección y con ello el ciclo nuevo desarrollaba nuevas lecturas y ma-
sivas respuestas (creo que todos recordamos los perfiles de públicos 
que asistieron a esa inauguración, hasta entonces casi desparecidos 
del museo).

Desde esa línea, las 57 piezas que componían la muestra abor-
daron el sentido de la reconstrucción y el cambio a partir de sus tres 
bloques: Buceando entre los escombros, Mutaciones y Cartografías/
Identidades fluidas. El recorrido se iniciaba desde la explanada del 
edificio con la pieza de Richard Serra, para avanzar hasta la experien-
cia final de la identidad y el viaje, teatralizada con el color negro. Los 
apartados elaboraron el discurso desde la imbricación de diferentes 
soportes: Escultura, pintura, fotografía, instalación e imágenes de ví-
deo que narran episodios en torno a la reconstrucción. Tal es el caso 
de túmulo de cenizas industriales de Reiner Ruthenbeck, junto al reci-
claje, los espacios residuales y ambiguos de Matta Clark, Herbert List 
o Robert Frank y la pintura de Genovés.

Pero recuperar la lectura de la colección a partir de la realidad 
actual no habría sido, pues, el único reto. La selección de obras nos 
descubría, además, algunos emblemas de los fondos del IVAM y de la 

5. “Cuánto cuesta una exposición”, Vozmediano, Elena. El Cultural, Madrid, 16 de 
enero de 2015.
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historia de sus exposiciones: Gary Hill, Guillermo Kuitca, Nacho Cria-
do. La mayoría de ellas formuladas desde la experimentación espacial 
que desarrolló en su día el Centre del Carme, cuando fue el espacio 
alternativo del edifico de nueva planta. Esta exposición comisariada 
por el director del museo y el responsable de actividades, marcaba 
simbólicamente un nuevo ciclo en su gestión. La colección como icono 
de recuperación de un discurso de identidad y nivel artístico para el mu-
seo. Y las salas se acompañaban de Estructura volante II de Yturralde, 
en los procesos de paso como las puertas (Cristina Iglesias), pasadizos 
y escaleras automáticas (Ángeles Marco), variaciones en el entorno 
(Dionisio González), o en los ciclos de la naturaleza y de sus materiales 
(Gilberto Zorio). La proyección social del museo llegaba de la mano de 
su colección, pero también del trabajo curatorial como marco teórico de 
la historia del arte y del propio museo. 

Como trabajo destacado en 2016 hemos seleccionado la ex-
posición Comedias a honor y gloria de Greta Alfaro, presentada en 
La Gallera. Para revisar la actuación de la política expositiva en 
esta década, era necesario incluir un espacio tan singular como La 
Gallera, actualmente cerrado y que ha dejado muestras tan signi-
ficativas a nivel experimental como este proyecto ex profeso. La 
muestra se desarrollaba como resultado de la performance. El co-

Exposición “Arcana Imperii. Investigaciones en burocracia”. Comisario: Oriol 
Fondevila. Centre del Carme Cultura Contemporània (Proyecto ganador de la 

convocatoria V.O. 2016). Consorci de Museus de la Comnitat Valenciana



45
7

GESTIÓN CULTURAL Y COMISARIADO
Maite Ibáñez

misariado, que corrió a cargo de Alba Braza, permanecía integrado 
en el proceso de la obra.

En la exposición, una cuidada construcción arquitectónica re-
pleta de 1.400 copas llenas de vino, un arma y cámaras de vigilancia 
conformaron el escenario para un público, que se convertía en parte 
activa del proceso de la obra, participando en la destrucción a través 
de los disparos. Por lo tanto, Comedias a honor y gloria se construía 
a través de dos momentos, de la acción y de su resultado. Oscilaba 
entre la dicotomía del orden estético y la destrucción violenta. En un 
contexto de belleza y decadencia que desarrollaba aromas a vino de-
rramado y colores cambiantes, impregnando el interior de la sala de 
un efecto sensorial con vida propia. El título del proyecto proviene de 
los versos de Lope de Vega y trata de conectar con la idea original 
del lugar, concebido para peleas de gallos, recuperando su condición 
de espacio destinado al espectáculo, pero en esta ocasión desde una 
acción interactiva. Referencias a bodegones barrocos convierten la 
experiencia de la muestra en una referencia a la historia de la arquitec-
tura de ciudad, que revisa sus lecturas a través de la presencia de una 
cámara que transforma el espectáculo. La instalación convierte la par-
te central del espacio en un altar, creando una alegoría desarrollada 
ex profeso en un anfiteatro para el drama. La función de la arquitectura 
será fundamental para crear el efecto de los graderíos para contem-
plar el espectáculo. “Comedias de honor y gloria pone de manifiesto el 
mundo como teatro, el vino como cuerpo y lo virtual como real”.6

El desarrollo de algunas líneas de gestión que se apoyan en ma-
nuales de buenas prácticas, permiten integrar durante esta década algu-
nas iniciativas anteriormente poco visibles en el mundo de los museos 
y, en general, del marco cultural en la ciudad. Desde la convocatoria 
para elegir la direcciones de los centros a través de concursos públicos, 
hasta la fórmula para presentar proyectos curatoriales mediante que, 
en el caso del Centre del Carme, abrirá una serie de convocatorias pú-
blicas. Dada la novedad en la implementación de esta tipología, hemos 
querido destacar la primera de ellas que tuvo lugar en el año 2017. La 
propuesta de Oriol Fontdevila, titulada Arcana Imperii. Investigacions 
en burocràcia (V.O. Comisariado) fue una muestra colectiva que pone 
en relación prácticas artísticas contemporáneas con la burocracia y la 
administración del poder. El proyecto revisa la realidad de la democra-
cia representativa y sus acciones para el propio desarrollo de cambios 
políticos. El proyecto se construye a partir de la participación de varios 

6. BRAZA, Alba; VIVES-FERRÁNDIZ, Luis, Comedias a honor y gloria, [cat. expo.], 
Valencia, Consorci de Museus de la Comunitat Valenciana, 2016.
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artistas y de colectivos o de miembros de activismo social para comple-
tar la labor comunicativa y el sentido de ágora de la exposición. 

El objetivo de esta convocatoria fue la selección de tres proyec-
tos de comisariado de carácter inédito para la realización de exposicio-
nes durante los años 2017 y 2018 en la Sala 2B del Centre del Carme 
(Valencia) y en otros centros consorciados de Alicante y Castellón. 
Tal y como indicaban sus bases, los proyectos que se presentaron 
debían abordar la creación artística contemporánea y la innovación en 
los procesos creativos, promoviendo la movilidad de las producciones 
expositivas y las diferentes disciplinas artísticas.

Por otra parte, la necesidad del desarrollo del ‘museo inclusivo’ 
que complete sus espacios y esté presente desde la conciencia del 
sentido de la institución como un recurso humano, es parte del pro-
ceso que actualmente están viviendo algunos museos. Sabemos que 
es importante acceder al mundo del arte a través de otros recursos 
sensoriales y motrices. Las exposiciones temporales se adaptan a los 
nuevos tiempos para abrirse también a todos los sentidos. No solo 
necesitamos una accesibilidad universal, sino además que la integra-
ción y la multiculturalidad estén presentes de forma efectiva. Como 
afirma el I Plan Nacional de Accesibilidad 2004- 2012 de España, “la 
diversidad es la norma y no la excepción de la dimensión humana. Los 
recursos accesibles deben estar integrados en el discurso museográ-
fico y ser usables y útiles para todas las personas. Eso, por sí solo, sin 
accesibilidad, inclusión e interpretación”.7 

Desde este discurso la exposición Hoy toca El Prado llegaba 
al Museo de Bellas Artes de Valencia en 2017. Su comisario sería 
Fernando Pérez Suescun, jefe de contenidos didácticos del Área de 
Educación del Museo Nacional del Prado, que trabajó dos años. Las 
muestras se habían presentado en el Museo del Prado y tras su paso 
por Mallorca, Girona, Donostia y Vigo, llegaba al Museo de Bellas Ar-
tes de Valencia, para hacer accesible a personas con algún tipo de 
discapacidad visual una selección de obras representativas de su co-
lección. El Museo del Prado y el Museo de Bellas Artes de Valencia, 
con la colaboración de la Fundación ONCE, presentaron esta iniciativa 
a través de imágenes en relieve de obras del Prado, entre las que se 
encontraban La fragua de Vulcano y El quitasol, para que pudieran ser 
recorridas y tocadas con las manos. Además de ellos y con motivo de 
la celebración de esta exposición, se realizó también la reproducción 
de una de las obras más emblemáticas del Museo de Bellas Artes de 

7. AAVV, Heritage & Museography, n.º 16 ‘Museos y accesibilidad’, Gijón, Ed. Trea, 
2015	



45
9

GESTIÓN CULTURAL Y COMISARIADO
Maite Ibáñez

Valencia como es El Salvador Eucarístico de Juan de Juanes. La re-
producción en relieve de estas obras se desarrolló a partir de fotogra-
fías en alta resolución a las que se dotaron de texturas y volúmenes de 
hasta 9 milímetros. Desarrollado con la colaboración de profesionales 
con discapacidad visual, este proyecto contó con material adicional 
como paneles y cartelas en braille o audioguías de apoyo para realizar 
el recorrido táctil de las piezas expuestas, y también gafas opacas 
para facilitar esta experiencia sensorial a todo tipo de público. 

Y finalizamos este recorrido por 10 años a través de 10 expo-
siciones y desde un lugar cuyo nacimiento durante esta década ha 
aportado a la ciudad de Valencia mucho más que un nuevo espacio 
expositivo. La apertura del Bombas supondría una forma de exponer 
y de comisariar, en torno a las líneas que el discurso de la colección 
Per Amor al Art contiene. La antigua fábrica que acoge la actividad 
del centro ha estado conectada a la historia del lugar y a la realidad 
del barrio desde su origen. Por esta razón el proyecto seleccionada 
ha sido En Marxa, donde se convierte en comisarios y artistas a los 
vecinos de Marxalenes. El grupo de trabajo con el mismo nombre, for-
mado por una veintena de vecinos, inauguraba una exposición foto-
gráfica colaborativa sobre los espacios simbólicos del barrio. A partir 
del trabajo de la muestra se desarrollaron tres itinerarios urbanos que 
permitían conocer mejor la historia del edificio y de su contexto. Las 

Exposición sobre el barrio de Marxalenes, comisariada por el colectivo vecinal ‘En 
Marxa’. Bombas Gens. Fundació per Amor a l’Art 2018.
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visitas se realizaron por los integrantes del grupo quienes asumieron 
el rol de artistas, comisarios o guías. El objetivo que perseguía este 
proyecto fue poder potenciar la relación del centro con el barrio de 
Marchalenes, a través de la propia voluntad del centro para gestionar 
un espacio artístico permeable al contexto social del barrio. Las re-
uniones y encuentros preparatorios se asentaron en el conocimiento 
de la dinámica de las exposiciones temporales del espacio, como Ble-
da y Rosa. Geografía del tiempo. 

Estas herramientas permitieron crear un mapa del barrio com-
puesto por diferentes enclaves simbólicos, que reivindicaban su signi-
ficación para traer el pasado al presente. El resultado de todo el proce-
so permitió definir tres itinerarios: Lugares de encuentro, explicaba el 
nacimiento de la barriada y su desarrollo. La huerta. Espacios verdes, 
realizaba un recorrido por las alquerías del barrio. Y Conexiones, trazó 
un viaje en el tiempo por los medios de transporte o los acontecimien-
tos que marcaron el barrio. El resultado de estos estudios sobre el lu-
gar construyeron una muestra que documentaba el espacio y permitía 
conectar con los recuerdos y acontecimientos de decenas de genera-
ciones para transformarlo, más allá de la nostalgia, en una proyección 
de futuro. El trabajo colectivo y la socialización del comisariado para 
integrar los procesos de conocimiento a través de las dinámicas de 
participación y discusión, conformaban el eje fundamental de esta ex-
posición, mostrando así otra mirada sobre las narrativas que el comi-
sariado aportó durante los años que analizamos.

Desde la revisión sucinta de esta selección de muestras, pode-
mos trazar un rápido relato sobre las diversas respuestas sobre co-
misariado de exposiciones, a partir de la realidad social que vivió el 
contexto valenciano durante la década de 2008-2018. Desde ese mar-
co de acción, las respuestas creativas emergen conectadas con las 
necesidades de la ciudad y con el propio desarrollo de los sectores, las 

XVI edición Cabanyal Portes Obertes. Exposición “Bienvenidos al Cabanyal”.
Casa12 y Casa 8, (Cabanyal a punt, artesanía por medio del Craft y

activismo), 2014. Foto: García Poveda.
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industrias creativas y la ciudadanía. Como afirma el profesor Joaquim 
Rius, “la política cultural debe replantearse su relación con las formas 
emergentes de creación y participación social descentralizada en la 
sociedad digital”.8 Recogemos el testigo de esa década para continuar 
desarrollando una evolución que observa las pautas de las exposicio-
nes y con ellas de los discursos que llegan desde el comisariado. He-
mos seleccionado algunos proyectos que lo focalizan en la identidad 
de la colección, los procesos colaborativos, la memoria histórica, las 
lecturas del taller de artista, el diálogo con los espacios alternativos, 
la reivindicación profesional y política, la defensa por el patrimonio, el 
sentido de la inclusión, la conexión con el barrio… 

Jean-Paul Martinon explica que el comisariado “comprende una 
fuga dentro del marco preestablecido, permite mirar el mundo desde 
un modo diferente, inventando nuevas estrategias dentro de un proce-
so que también renueva nuestra subjetividad, para reinventar la vida y 
crear nuevos significados. A veces el comisariado es una herramienta 
política fuera de los políticos. Es el acto de mantener viva una pregun-
ta, es una invitación a la reflexión, revisitando la historia o desvelando 
fantasmas”9. También, el comisariado puede ser un plan para articular 
el tiempo. Y desde ese último cometido hemos acompañado el recorri-
do de este capítulo, como análisis y recuerdo.

8. RIUS , Joaquim; RUBIO, Arturo; “Cultura y políticas públicas después del diluvio 
Las ciencias sociales y la refundación de la política cultural”, Política y sociedad, n.º 
52, 2016.

9. MARTINON, Jean-Paul, The Curatorial. A Philosophy of Curating, Londfres, 
Bloomsbury, 2015.




